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			A todos los gatos del mundo, por inmolarse  

			y ser nuestros compañeros y maestros implacables.  

			Ponéis nuestra vida patas arriba manipulándonos  

			con gran estilo, inteligencia y poderío. 

		





		
			 

			 

			Introducción 

			 

			Todo comenzó en La Gatoteca, un proyecto nacido en 2013. La Gatoteca es un café de gatos adonde ir a tomar algo mientras juegas, acaricias o sirves de sillón a un felino. Todos los gatos de esta colonia controlada son adoptables si nace el amor durante la visita.  

			Eva puso en marcha esta idea inspirada en los Neko Cafés japoneses y la mejoró al hacer que los gatitos pudieran encontrar un hogar. Raquel, al escuchar hablar sobre este lugar, sintió que quería colaborar con ellos porque la idea era estupenda. Así se conocieron en una entrevista en la que Raquel le propuso hacer cosas juntas —no sabía muy bien cuáles, ya que su especialidad son las personas— y Eva le dijo que tratara a un felino que tenía problemas emocionales y que, según cuál fuera el resultado, confiaría en sus métodos. Como imaginarás, el experimento fue bien. 

			Con el tiempo, se convirtieron en maestras y alumnas mutuas, amigas y colaboradoras. Como profesora y apasionada del Eneagrama, Raquel dejó caer que los gatos con los que ella convivía tenían una personalidad que podía encajar perfectamente en alguno de los tipos de personalidad existentes según el Eneagrama. Igual que hay diferentes personalidades en humanos también ocurría así en los gatos. Eva al principio sintió curiosidad, pero al formarse en Eneagrama pronto comenzó a reconocer los tipos de personalidad de los gatos de su casa y de La Gatoteca. Además, se dio cuenta de que eso le daba pistas indispensables para comprenderlos y mejorar la relación con los humanos. 

			¿Habría algún libro sobre ello para poder profundizar? Pues resulta que no. ¡Les pareció increíble que nadie hubiera escrito nada tan necesario! Ambas se entusiasmaron con esta aplicación del Eneagrama, a la que llamaron «Eneagato». Fueron contándoselo a amigos y conocidos, y vieron que su respuesta era: «¡El mundo necesita un libro que explique eso!». Así que aquí lo tienes. 

			Este libro nace del amor de ambas por los gatos y por el Eneagrama y con el deseo de mejorar la vida de humanos y felinos a través de la comprensión, la curiosidad y la vida que compartimos.  

			El Eneagrama es un conocimiento de raíces milenarias que, unido a la psicología moderna, facilita que te comprendas a ti y a los demás con el objetivo de tratarnos con más amor y respeto, de ganar en libertad y en paz interior y de mejorar nuestras relaciones. Este sistema divide en nueve los tipos de personalidad ayudándonos a ver que cada uno vivimos con un filtro y que hay ocho filtros más. Hay muchos libros estupendos sobre el Eneagrama para personas, pero este es el primero dedicado a los gatos. 

			Si convives con gatos, sabes que no hay dos iguales. Cada uno tiene su personalidad marcada, sus manías, sus puntos débiles y fuertes, su manera de jugar, de comer y de ir al arenero. El objetivo del presente libro es que profundices en el conocimiento de tu gato. Y, si todavía no lo tienes, que sepas cuál encajaría mejor en tu vida. 

			Para empezar, ¿alguna vez te has preguntado por qué vivimos con gatos? ¿Qué los hace tan especiales como para ser los protagonistas de los vídeos más vistos en internet (por delante incluso de los de contenido pornográfico)? ¿Cuántas de las cosas que creemos saber sobre los gatos son una mentira gigante? ¿Por qué y cómo ponen nuestras vidas patas arriba? ¿Qué podemos hacer para darle a nuestro gato lo que de verdad necesita y que sea más feliz? 

			A todas estas preguntas y a muchas otras intentaremos dar respuesta en las próximas páginas. 

			Si vives con gatos, ya sabes que tu cama, tu comida y hasta tu cuerpo les pertenecen. Y demuestras ser un amoroso sirviente al preocuparte por ellos y tener este libro en tus manos para conocer el Eneagato. Todo lo que hagamos por estos maestros peludos que nos hacen ver lo que significa conocer tus derechos, ser independiente, tener elegancia y poner límites es poco. 

			Ellos saben que, con una caidita de párpados, un miau bien entonado o un ronroneo se puede dominar el mundo. Pongámoselo fácil y mostrémosles nuestro amor comprendiéndoles un poquito mejor. 
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			QUIERO COMPARTIR MI VIDA CON UN GATO

			 

			¿Por qué elegimos acompañarnos de gatos? 

			 

			Hace tanto que los humanos convivimos con los gatos que casi se nos olvida cómo comenzó nuestra relación. Al principio, fue una asociación de dos especies diferentes con beneficios para ambas, algo habitual en la naturaleza. Los gatos se dieron cuenta de que donde había humanos podían encontrar ratones, ratas y cucarachas que cazar y los humanos aceptaron a los felinos cerca porque mantenían sus reservas de comida libres de intrusos que les robaban. Era, como se suele decir, un win-win, las dos partes ganaban. 

			Con el tiempo, los gatos pasaron de los graneros a las casas y la relación se volvió más emocional e íntima. El gato empezó a tener comida y a recibir cariño y el humano a disfrutar de su compañía y también de su cariño, claro (luego hablaremos de esto). Y es que el hecho de que humanos y gatos seamos mamíferos facilita tremendamente este vínculo.  

			Tanto los gatos como nosotros tenemos un sistema límbico que nos permite realizar conexiones sociales, decidir que «tú eres de los míos» y ponernos mutuamente en un lugar especial. 

			Para las personas, estas relaciones han llegado a ser tan cercanas que hasta se ha popularizado el término «gathijos». Y no es de extrañar… España tiene uno de los índices de natalidad más bajos de Europa. Primero somos demasiado jóvenes para tener descendencia, luego demasiado pobres y, por último, demasiado mayores. Conclusión: adoptamos animales a los que amamos como si fueran familia, ya que tenemos necesidad de amor, reconocimiento y conexión y necesitamos satisfacerla con algo o, mejor dicho, con alguien. Por este motivo, muchas personas hemos decidido dejar de llamarles mascotas, ya que nos parece un menosprecio.  

			¿Sabías que la palabra mascota proviene del francés mascotte y que significa «amuleto»? A nosotras, llamar amuleto a un ser vivo nos parece cosificarlo y faltarle al respeto, por eso no encontrarás esa palabra en este libro. Como verás, tampoco llamaremos a la persona que ha adoptado al animal dueña o dueño. Creemos que nadie puede poseer a nadie, así que preferimos usar los términos tutor/a, responsable legal o cuidador/a. Más allá de la responsabilidad legal y de la «propiedad» de un ser vivo, un gato es un individuo con sus emociones, intereses y prioridades, y consideramos que así debe ser reconocido y tratado. 

			Llegar a casa y tener a alguien que te recibe, que se alegra de verte, que te busca y que te necesita es bonito, pero, en el caso del gato, tienes además la sensación de que «te ha elegido». Los perros, por su genética, son más demostrativos, o, dicho de otra manera, que un perro te quiera no tiene mérito alguno. En cambio, los felinos ni son sumisos ni, muy importante, están domesticados. Quizá nunca te habías parado a pensarlo, pero los gatos son animales salvajes con los que convivimos. Por tanto, cuando un gato se pone sobre tus muslos, te amasa la tripa o te ronronea, sabes que no hay una tendencia irrefrenable y genética que le lleve a ello: es amor honesto, amor que te has ganado (un amor no predeterminado genéticamente). De ahí que muchas personas que convivimos con gatos sepamos perfectamente lo que es tener medio cuerpo acalambrado y dolorido porque no queremos movernos cuando están dormidos sobre nuestro regazo… ¡Seguro que sabes de lo que hablamos! 

			Vale, sí, se nos nota mucho que somos más felinas que caninas, pero queremos dejar claro que amamos a todos los animales. Perros y gatos no son comparables. Los perros tienen una inocencia y una dependencia que los hace encantadores. Los gatos digamos que son más sutiles y quizá por eso cuando nos ganamos su amor sentimos que hemos creado un lazo muy profundo e incomparable (y eso lo saben bien las personas que tienen perros y gatos). 

			Sea como sea, crecer junto a un mamífero o convivir con uno es una experiencia sanadora. Con ellos reímos, lloramos, les contamos nuestras penas, hacemos el idiota y, en definitiva, podemos mostrarnos tal y como somos sin miedo al juicio o a la manipulación. Son buenos para no sentir la soledad, mejoran nuestra autoestima (ya que somos importantes para alguien), refuerzan nuestro sistema inmune, reducen el estrés, dan estabilidad emocional… ¡No se puede pedir más! Incluso está demostrado científicamente que el ronroneo de los gatos es terapéutico, no solo a nivel emocional, sino también físico, pues regula nuestra presión arterial y previene la pérdida de calcio. 

			Ya ves todas las razones por las que, como humanos, elegimos a los felinos, pero ¿qué sienten ellos? A día de hoy, muchas personas todavía asumen que los gatos son independientes e interesados, que solo nos prestan atención cuando quieren conseguir algo. Incluso hay quien piensa que son menos inteligentes y menos sensibles que los perros. La ciencia, en cambio, está descubriendo que eso no es así. 

			Por ejemplo, Kristyn Vitale, investigadora del Laboratorio de Interacción Humano-Animal de la Facultad de Ciencias Agrícolas de la Universidad Estatal de Oregón, afirma que la mayoría de los gatos tienen apego a las personas que los cuidan. Para demostrarlo, hicieron un experimento. Primero dejaban dos minutos a un gato y a su responsable en una habitación a solas. Después, el humano salía otros dos minutos para luego regresar y reunirse con su compañero dos minutos más. Al ver las reacciones de los felinos, quedó claro que la mayoría se sienten más seguros cuando estaba su persona de referencia presente: su estrés disminuía y se atrevían más a explorar la habitación en la que estaban. 

			Otra demostración relacional muy identificable se da cuando se rozan contra tu cara o tus piernas. Los gatos tienen glándulas que producen feromonas, que son mensajes químicos que ellos saben interpretar (los humanos también las producimos, aunque hemos perdido la capacidad animal de ser conscientes de ellas y no somos capaces de captar las de otros animales). Esas glándulas se sitúan especialmente en su cara, en sus almohadillas y en la base de su cola y con ellas marcan el territorio y los muebles para sentirse seguros y reconocer cada rincón de la casa; pero también lo hacen con los seres vivos con los que conviven, reconociéndolos, así, como familiares suyos. Al rozarse contigo, te están diciendo que tú eres parte de su territorio, de su zona de seguridad y, al mismo tiempo, están transmitiéndote parte de su olor y tomando parte del tuyo. Es como si un perfumero experto preparara un aroma único mezclando varios. En definitiva, te están mostrando su afecto y creando un olor comunal, de la casa, que da paz y nos hace a todos sentirnos mejor. ¿O no has notado que te encanta cómo huele tu gato y los de otras personas te parece que huelen raro? Eso es algo muy normal: tu gato huele a casa. 

			Así que sí, tu gato te ama a su manera, ¡eso no lo dudes! 

			 

			Mitos, mentiras y gatos 

			 

			Hay una historia en cuatro actos que hemos visto mil veces, incluso puede que te haya sucedido a ti en alguna ocasión. Suele desarrollarse de la siguiente manera: 

			 

			1. Una persona a la que le gustan más los perros o que dice que no le gustan los gatos (sin haber tenido experiencia con ellos). 

			2. Una circunstancia hace que entre en contacto con el mundo felino: tiene que cuidar al gato de una amiga, su pareja tiene uno, se encuentra a uno en la calle y le da mucha pena, etc. 

			3. A raíz de esa convivencia, esa persona empieza a darse cuenta de que los gatos no son como le habían contado. 

			4. La persona se enamora perdidamente de los gatos, quiere adoptar, desea convivir con uno… o con dos. 

			 

			Moraleja: no sabes cómo es un gato hasta que convives con uno. 

			 

			A lo largo de la historia, los gatos han sido endiosados, demonizados, perseguidos y adorados, lo que ha generado una serie de mitos y mentiras que pueblan el imaginario colectivo y que solo se desmontan cuando los conoces de verdad.  

			Antes de empezar de lleno a aclarar algunas de esas falsas ideas, es importante contextualizar un poco. Cuando hablamos de mitos y mentiras, nos estamos refiriendo a creencias extendidas con mayor o menor éxito en la civilización occidental. 

			En el antiguo Egipto, los gatos eran considerados divinos. La diosa Sekhmet, que tenía cabeza de leona, era a la vez guerrera y sanadora, y, según la mitología, estaba estrechamente relacionada con Bastet, la diosa con cabeza de gato. En ocasiones son descritas como hermanas y, en otras, como una misma deidad. Bastet era muy popular y representaba la fertilidad; protegía a las embarazadas y los nacimientos, y bendecía los hogares. Era una diosa dual, considerada tierna y a la vez feroz. Se asociaba con la Luna y se creía que ahuyentaba a los malos espíritus. Así, cada gato era considerado por los egipcios una manifestación de estas diosas, por lo que eran muy bien tratados y respetados; a menudo, incluso eran momificados con sus familiares para irse con ellos a la vida eterna. 

			También en Oriente, los gatos son en general bien considerados, hasta existen templos dedicados a ellos. Para el budismo, por ejemplo, son seres de luz que representan el inconsciente y en Japón tienen un gran peso en la mitología y el imaginario colectivo, siendo muy popular el manekineko (o gata de la suerte), así como otros menos conocidos como el bakeneko o el nekomata. 

			En la tradición nórdica, los gatos están presentes en la representación de la diosa Freya, símbolo del amor, la fertilidad y la belleza. La diosa Freya montaba un carro tirado por dos felinos de buen tamaño. 

			Y si para los seguidores del islam los perros son impuros y si los tienes en casa, no entrarán los ángeles, los gatos son, en cambio, protectores y, por lo tanto, muy bien tratados. El origen de esta creencia está en la relación de Mahoma con los gatos, en especial con Muezza, la gatita atigrada con una M en la frente que a menudo dormía encima de su túnica. Según se cuenta, Mahoma no se levantaba para no perturbar el descanso de la felina. 

			En Europa existen muchas leyendas que cuentan que el papa Gregorio IX ordenó un exterminio masivo de gatos y que eso generó que la peste negra se extendiera a mayor velocidad (ya que las ratas campaban a sus anchas). Al parecer, estas historias no tienen una base real. En lo que suelen coincidir los historiadores es en que el hecho de que muchas religiones consideradas paganas adoraran a los gatos pudo provocar que ciertos católicos no los miraran con buenos ojos. Que no estuvieran domesticados y, por tanto, no fueran sumisos no ayudó, pues se les consideraba impredecibles.  

			Aunque las personas los deseaban cerca de sus cultivos y hogares, ya que, al ser carnívoros estrictos, se comían ratones, serpientes y otros animales (que no quieres tener ni en tu casa ni en tu granero), es sabido que también fueron quemados en hogueras. Se los asociaba con las brujas, que, en general, solo eran mujeres independientes y solteras que convivían con ellos (¡Cuán­tas terminarían en la hoguera en nuestros días!).  

			En tiempos más cercanos, el papa Benedicto XVI se confesó un amante de los felinos.  

			Quizá por todos estos motivos, por la seguridad que muestran y por no ser domesticables, surgieron ciertos mitos y mentiras que ahora consideramos necesario desmontar. ¡Vamos allá! 

			 

			Mito número 1: Los gatos no te necesitan 

			 

			Se suele creer que los gatos son animales solitarios, pero nada más lejos de la realidad.  

			En libertad, generan amistades y familiaridad con los gatos con los que conviven en su territorio. No aceptan de buen grado a un extraño, pero sí cuidan y protegen a sus congéneres. En general, crean sociedades matriarcales, donde son las hembras las que aceptan o expulsan a los miembros de la colonia y las que deciden quién tiene preferencia para acceder a los recursos (alimento, refugio, etc.), aunque no hay una hembra que mande sobre todo el grupo (como las abejas con su reina).  

			En las colonias felinas hay estratos sociales (normalmente organizados por edad). En cada estrato, hay ciertos miembros que tienen más privilegios que otros, siendo, como ya hemos dicho, las hembras las que deciden esto.  

			Los gatos que no pertenecen a estas sociedades pueden tener igualmente relaciones fraternales entre ellos (juegan, cazan y pasan tiempo juntos). Esto mismo ocurre cuando un gato llega a tu casa: buscará re­lacionarse con los miembros de la familia, aunque su vida y su supervivencia no dependan de ello. Establecer conexiones es una necesidad básica que les proporciona bienestar, les da seguridad y está en su naturaleza. 

			 

			Mito número 2: Los gatos son independientes 

			 

			Sobra decir que los humanos somos el juguete favorito de los gatos. Con esto nos referimos a que un gato, en un hogar, vive en una burbuja. Nada se mueve, excepto lo que ve por la ventana y los miembros de la familia. No tiene capacidad de elección sobre prácticamente nada: qué comer, cuándo hacerlo, cuándo jugar, cuándo disfrutar de tu compañía, etc. Somos su fuente de novedad, de actividad, de juego, de cariño y de todo lo que te puedas imaginar. Depende completamente de lo que pasa en casa. Nota la ausencia cuando te vas de vacaciones o no vuelves a dormir a casa. Cuando sales de casa, contigo se van el amor, la seguridad y el juego.  

			Así que no, los gatos no son tan independientes como nos han hecho creer. 

			Con respecto a este tema, se suele hacer la (odiosa) comparativa entre perros y gatos y mucha gente decide acompañarse de un felino por el erróneo concepto de que es más independiente. Pero esto no es así, ellos necesitan momentos de calidad con nosotros aunque, a diferencia de los perros, no requieren un horario tan estricto para su alimentación o paseo. 

			 

			Mito número 3: Los gatos necesitan menos cuidados 

			 

			Hace años se pensaba que para la supervivencia de un bebé humano era suficiente con proporcionarle una temperatura adecuada, alimento e higiene, de ahí que muchos murieran en orfanatos sin causa aparente. Simplificar tanto las necesidades de un ser vivo, sea de la especie que sea, normalmente no termina bien. Así que no, los gatos no requieren menos cuidados que los perros, ni les basta con tener un techo sobre sus cabezas, ni les sirve cualquier comida, arena o rascador enano. 

			Debemos distinguir entre la supervivencia y el bie­nestar, y comprender que el gato precisa espacios, enseres y productos ajustados a sus necesidades como especie y como individuo: una comida natural y nutritiva, un arenero de buen tamaño y con una arena adecuada, lugares de ejercicio, juego o refugio, rascadores en todas las zonas sociales… No atender correctamente sus necesidades básicas provocará a la larga problemas de salud y comportamiento.  

			Más adelante nos adentraremos en los detalles concretos para que no te quede ninguna duda, pero, de momento, quédate con la idea de que no todo vale y de que los gatos no se cuidan solos. 

			 

			Mito número 4: Los gatos son menos cariñosos 

			 

			Si esperas que un gato mueva la colita y babee cuando te vea, no va a pasar. Muchas personas creen que los gatos no son cariñosos porque los comparan con los perros, pero recordemos: los gatos no están domesticados. Si se acercan a ti, es porque quieren.  

			Se dice que los gatos no nos ven como una especie diferente, sino como a gatos grandes, y gran parte de su bienestar reside en crear un vínculo con nosotros, una familiaridad. Si te ronronean, te amasan la tripita, duermen contigo o se rozan contra ti, están mostrando su amor. Pero su nivel de exigencia para ofrecerte esto es sensiblemente más alto que el de un can. 

			 

			Mito número 5: Los gatos son esbeltos, ligeros y cuidadosos 

			 

			Hay gatos que pueden pasear grácilmente entre las figuritas de porcelana de tu abuela sin apenas rozarlas y hay otros que lo intentarán, tropezarán y las arrastrarán con ellos al suelo. Los hay más y menos patosos, como los humanos. Y los hay deliberadamente gamberros y arrolladores, sobre todo cuando son pequeños. 

			Si tienes pertenencias delicadas que valoras, no te la juegues: mantenlas fuera del alcance del gato o protégelas de algún modo. Lo normal es que tu gato no tenga la intención de destruir nada, pero puede salir corriendo en pleno frenesí de juego y llevarse por delante lo que esté en su camino.  

			No tienen maldad, simplemente no entienden la importancia y el valor que tú, como humano, le das a ciertos objetos, ¡así que más vale prevenir para evitar disgustos! 

			 

			Mito número 6: Los gatos van a destrozarte el sofá 

			 

			Afilarse las uñas y arañar superficies son necesidades básicas y fundamentales del gato como lo son comer, dormir u orinar. En la naturaleza lo hará en los árboles. En tu casa, si le ofreces rascadores de un tamaño adecuado, alfombras, felpudos, cajas de cartón, etc., le facilitarás encontrar un lugar atractivo que rascar. Es una manera de evitar que lo haga en el lateral de tu preciado sofá, en la esquina de tu colchón o en cualquier otro sitio que su imaginación portentosa haya decidido.  

			Como te decíamos, el gato es libre y eso forma parte de su libertad, porque tu casa es su casa y no entiende aquello de la propiedad privada. Recuerda: para él, arañar no es una opción, es una necesidad. 

			 

			Mito número 7: Los gatos no se caen por las ventanas 

			 

			Cuando escuchamos frases como «Yo tuve un gato durante muchos años y no se cayó nunca», «El mío sale al alféizar de la ventana y nunca le ha pasado nada» o «Son muy ágiles, nunca se caen», nos da mucho miedo. De hecho, cualquier clínica veterinaria afirmará tranquilamente lo contrario basándose en datos estadísticos.  

			Los gatos no tienen siete vidas, por más que se insista en ello. No solo se caen, sino que pueden matarse en el proceso o terminar muy malheridos, y esto siempre será responsabilidad de su familia. Por eso son necesarias las protecciones en las ventanas, asegurarse de que no las saben desmontar o abrir. Debemos pensar siempre que son más listos y temerarios de lo que creemos y que, cuando no estamos en casa y se aburren, pueden aprender a hacer muchas cosas. 

			 

			Mito número 8: Hay gatos buenos y gatos malos, traicioneros e imprevisibles 

			 

			Es muy frustrante llamar a una clínica veterinaria, pedir cita para un análisis de sangre para tu gato y que te pregunten: «¿Tu gato es bueno?». ¿En serio? ¿Hay gatos buenos y gatos malos? Nosotras solemos contestar: «Entiendo que lo que me estás preguntando es si mi gato es sumiso o más reactivo, ¿verdad?». Qué peligroso es vivir en una sociedad que asocia sumisión con bondad…  

			No hay gatos buenos o malos, eso son etiquetas humanas. Hay animales que por su personalidad, sus experiencias y su sistema nervioso reaccionan de diferente manera ante una situación estresante.  

			Así, lo ideal sería saber aceptar y sostener lo que está pasando para que esa experiencia, ya sea ir a la clínica veterinaria, llegar a un nuevo hogar o conocer a alguien, sea lo más amable posible. 

			 

			Mito número 9: Los gatos son un riesgo para las mujeres embarazadas 

			 

			Las consultas médicas y las redes están llenas de información errónea que dice que las mujeres embarazadas no pueden tener gatos en casa por el riesgo de contagiarse de toxoplasmosis durante los primeros tres meses de embarazo.  

			Lo primero que hay que decir es que un porcentaje alto de mujeres tienen anticuerpos para combatir esta enfermedad, así que no pueden contraerla. A su vez, la mayor parte de los gatos también los tienen, por lo que tampoco pueden infectarse. Pero para que no haya nervios innecesarios, un simple análisis de sangre puede decirnos si tanto el felino como la mujer tienen dichos anticuerpos.  

			Lo que transmite la enfermedad está en las heces del gato, así que tendría que suceder que el animal se contagiara durante la gestación y que la mujer embarazada tocara los excrementos que hubieran estado más de veinticuatro horas a temperatura ambiente y luego, sin lavarse las manos, se tocara la boca, los ojos o una herida abierta. Como ves, un contagio es prácticamente imposible.  

			Moraleja: si tu obstetra te dice que te deshagas del gato, deshazte de tu obstetra, no está actualizado. 

			 

			Mito número 10: Los gatos y los bebés son incompatibles 

			 

			Cuando un bebé llega al hogar, el gato intenta integrarlo en la familia. Para ello, se roza con él para tomar su olor y dejar el suyo (ya dijimos que los gatos son perfumistas, ¿recuerdas?). También es normal encontrarlos durmiendo en la cunita del bebé, en su sillita o directamente junto al peque. Los felinos saben reconocer a una criatura recién llegada sea o no de su especie, así que serán especialmente cuidadosos, aunque también mostrarán curiosidad. Si te da más tranquilidad, intenta que sus primeras interacciones sean supervisadas y, sobre todo, normaliza su relación. Si separas al gato del bebé, será más difícil que lo integre en la manada. 

			 

			Mito número 11: Los gatos pueden ser responsabilidad de un niño o una niña 

			 

			Hay algo que queremos dejar muy claro: la persona responsable del gato siempre debe ser un adulto. No vale decir que lleva años pidiendo un gato y que habéis acordado que, si lo quiere, será su responsabilidad limpiarle la arena y darle de comer. No. Un niño o una niña pueden querer un compañero felino, pero es responsabilidad de los adultos evaluar si eso es viable y adecuado. Tenemos que asumir que si el peque finalmente no se hace responsable, como es posible que pase, somos nosotros los que debemos hacernos cargo. Esto es como si tu hijo o hija quiere llevar una camiseta de manga corta en invierno y se lo permites porque está insoportable y no quieres imponerte; es tu responsabilidad que se ponga el abrigo quiera o no, es lo que toca.  

			Convivir con un animal durante la infancia es una experiencia maravillosa. En muchos casos, el felino se convierte en un apoyo emocional, alguien que le acepta sin condiciones y con quien jugar (que ya es bastante). Pero es muy importante enseñar a la siguiente generación a tratar con cuidado a los miembros peludos de la familia, a respetar sus tiempos y espacios; así podrán establecer un vínculo sólido que será maravilloso para su autoestima y su bienestar interior. 

			 

			Mito número 12: Los gatos bebés se adaptan mejor a las casas 

			 

			Se suele pensar que es mejor adoptar un gatito pequeño porque al crecer con nosotros se adaptará mejor a las costumbres de la familia, querrá más a todos y aprenderá lo que se le enseñe, pero no es así: un bebé felino es un desconocido.  

			La realidad es que no sabes lo que te estás llevando a tu casa porque su personalidad todavía no se ha desarrollado, así que lo que ese ser manifieste luego puede ser o no adecuado para tu familia. En cambio, al adoptar un gato adulto sí conocerás sus tendencias, ya habrá patrones previsibles que indicarán si es el ser apropiado para convivir contigo.  

			Dicho esto, los gatos no se pueden acostumbrar a cualquier cosa. No son de plastilina y no se van a adaptar a ti como un guante. Hay quien piensa que si lo adoptas pequeñito y lo acostumbras a viajar contigo a todas partes, eso no lo estresará, pero nada más lejos de la realidad. Ese animal tiene unas necesidades básicas propias de su especie y otras concretas del individuo que es. Según su tipo de personalidad, que tú le saques de casa puede resultarle estimulante y divertido o estresante y traumatizante. 

			 

			Mito número 13: Los gatos jóvenes viven más 

			 

			Muchas personas saben de antemano que se van a llevar un tremendo disgusto cuando les falte su gato y por eso buscan adoptar un bebé o uno muy jovencito, «para que me viva muchos años». Ojalá esto fuera así, pero hay que ser realistas: la edad del felino no asegura su salud. De hecho, un bebé gato es un ser extremadamente frágil. Puede tener fallos internos o malformaciones congénitas que no se ven (de riñón, de corazón, cerebrales, etc.) y que aparecen cuando el gatito tiene cinco, seis u ocho meses, causándoles muerte súbita. Por más que busquemos certezas, la vida es impredecible y puede ser dura. 

			 

			Ya hemos visto cuántas falsas creencias se han extendido tradicionalmente en torno a los gatos. ¡Pobrecillos, lo que han aguantado…! Estos mitos están tan arraigados que hay gente que, dándolos por ciertos, se ha negado a convivir con estos maravillosos animales. Pero ahora que sabes más sobre cómo son en realidad, quizá te animes a adoptar un gato (o te reafirmes en haberlo hecho ya). 
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